


EL MENDIGO

Juan se llamaba el mendigo
por el pueblo andaba pidiendo

solo quería dinero
para la cantina del pueblo

*
Si alguien le daba comida

la llevaba a la cabaña
y lo que no le gustaba
allí siempre lo tiraba

*
El se creía el más pobre

y cuando a la cabaña llegó
la comida que el tiró

otro mendigo se la llevó
*

El mendigo era de edad
que trabajar aun podía
pero si lo contrataban

lo que más duraba dos días
*

Un día conoció a Adela
también de su profesión

a los dos meses de estar con ella
Adela se casó y lo dejó

*
El mendigo enfermó

y lo llevaron al Hospital
pero como el no quería estar

escapó y no volvió
*

Dio las vueltas por el pueblo
empezó la misma marcha

y cuando fue a ver la cabaña
la cabaña estaba cerrada

*
Juan su situación la ve mal
pidió trabajo en un establo
tiene que cuidar las vacas

y cumplir siempre su horario
*

El dinero que llega a las manos
se gasta sin miramientos
habrá épocas en su vida

que para el será un tormento
*

ANDRÉS ANDÍA ARELLANO



COSTUBRES Y FESTEJOS EN LOS PUEBLOS
LOS QUINTOS DEL  AÑO

Al pasar de los años, se suman las cosas vividas, algunas de ellas por vistosas, curiosas
y originales.

Eran  muy participativas,  y  dejaban  unos  recuerdos  muy gratos.  En  los  pueblos  que
forman  la  Comarca  de  Cariñena,  incluido  el  pueblo  donde  nací  y  viví  parte  de  mi
juventud,  COSUENDA,  una  vez  al  año,  para  febrero,  se  celebra  la  fiesta  de  LOS
QUINTOS.

Todos aquellos mozos en edad de sortear para ir a la mili, se reunían en alguna casa o
espacio,  para  estar  juntos  durante  muchos  ratos  durante  ese  año,  disfrutando  de
meriendas, acompañadas de sus correspondientes tragos de vino, y así cogían fuerzas
para pensar como desarrollar las muchas tareas que les esperaban a los largo de todo el
año.

A mitad de febrero preparaban la FIESTA MAYOR. Consistía en reunir a un grupo de
músicos con instrumentos de aire, y formaban una ronda por todo el pueblo, cantando
jotas de todos los estilos,  principalmente  dirigidas a las mozas del  pueblo;  al  mismo
tiempo,  se  pasaban  por  las  casas  para  darse  a  conocer  como  “QUINTOS  DE
REEMPLAZO”. 

Esto  requería  pedir  con  una  bandeja  algún  dinero,  alimentos,  como  cebollas  y
curiosamente,  de  los  muchos  cerdos  que  se  sacrificaban:  chorizos,  morcillas,  bolas,
trozos de tocino en sal...etc…

Todo se pinchaba en una espada adornada con unos lazos en su empuñadura, lo que no
dejaba de ser una curiosa y espectacular forma de demostrar que siempre había vecinos
espléndidos.

Fuera de ese día, en época de prensado de uva ya fermentada, se pasaban por las
bodegas con un pellejo  o boto,  a  probar  la  voluntad que tenían los cosecheros más
fuertes.
De esta manera, en su peña, reunían alimentos,  bebidas y recursos para pasar buenos
ratos.

Generalmente, tenían buena acogida en todos estos gestos, ya a que a cambio, ellos
ponían el color y alegría de la música, jotas y animación por las calles en una época
joven y dulce de sus vidas, junto con bailes para todo el pueblo gratuitamente, siempre
que festejaban algo.

Resalto que para el mes de mayo, preparaban DOS MALLOS, dos árboles sin ramas de
varios  metros  de  largo,  uno  en  cada  plaza,  con  alusiones  “en  verso”  a  las  mozas,
terminando en lo alto con un ramillete de calabazas (vasijas naturales para vino o agua),
arcos de flores y hiedras.
También adornaban con ramas el puente que une las dos plazas principales, y la entrada
de la iglesia.

Esta entrañable y peculiar FIESTA, se ha celebrado algunos años con bastante dificultad,
debido a la escasez de habitantes en los últimos años, ya que se refleja en la falta de
jóvenes.



Principalmente se unen DOS QUINTAS, osea, dos años para formar un número de chicos
y chicas nacidos en esos años, o incluso algún quinto voluntario de años pasados, para
evitar que desapareciese la tradición.

Los vecinos o nacidos en el pueblo, suelen asistir a las rondas por el pueblo, disfrutando
así de la música y animación de la comparsa, incluso hay vecinos que al pasar por su
calle,  ofrecen pastas y tragos para mojar las bocas secas de los participantes. Estos
descansan y ofrecen alguna canción en agradecimiento a esta invitación.

A primeras  horas  de  la  tarde,  se  hace  una  comida  para  los  quintos  acompañantes,
músicos y familiares, en la que todos hacen una pequeña aportación para ayudar en los
gastos.

Termina el día con un animado baile para todos los vecinos.

No quiero alargar más este escrito, únicamente decir que estos días llenos de animación,
jotas, bailes, bullicio…, al contrario del silencio que en nuestros pueblos hay en otros
momentos, muchas veces te hace saltar las lágrimas de emoción y alegría, que te hacen
volver a los recuerdos y vivencias que vuelven gozosos, gratos e inolvidables.

Se recuerda una copla de la época que las chicas cantaban a los quintos, y que decía:

YA SE VAN LOS QUINTOS MADRE.
YA SE VA MI CORAZÓN.

YA SE VA EL QUE ME TIRABA,
PIEDRECICAS AL BALCÓN.

*******************

FRANCISCO LÓPEZ LORENTE


